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Decretada la reunión de unas Cortes constitu¬
yentes, deben los veterinarios apreétarse à ciiniplir
graves deberes como ciudadanos y como bombrésde
ciencia; y nos consideramos nosotros en la impres¬
cindible obligación de dirigirles la palabra, como
sus representantes en la prensa , acerca de la con¬
ducta que, en nuestro concepto, conviene que si¬
gan en las actuales circunstanéias.

La estension y profundidad de sus conocimien¬
tos, los sacrificios y pcnalidndea qne se han im¬
puesto para adquirirlo.^ la utilidad é importancia de
la ciencia que profesan, la moralidad de su conduc¬
ta política y facultativa . todas estas y otras con¬
sideraciones que sería lárgo enubicrar, hacen á los
veterinarios dignos de la participación de los dere¬
chos poli icos otorgados á las demás profesiones
científicas, y, por lo tanto , del mas importante y
sagrado de estos mismos derechos, del electoral.

Por qué, pues, hín estado y aun continúan pri¬
vados de él? No es del caso entrar de Heno en esta

cuestión; pero podemos afirmar, sin temor de equi¬
vocarnos, que tienen la culpa ios que pasan por
notábiliílades en veterinaria. Y la razón es obvia: ó
e^tbs hombres-notabilidades han tenido repre.^onlu-
cion personal ó han carecido de ella: en el primer
caso, no se les hubiera negado una cosa tan justa
como la de que se trata, cuando se ha concedido á
todas las dermis facultades, y hay, por tanto, lugar
í creer que no la pidieron con la necesaria insis¬
tencia y copia de razones: on el segundo , su deber
les ordeñaba CobfesalT modéstamente la vérdad, y de¬
cir á los prófeSóres: «nosott-os solos no podemos
obtener lo qué con justo título deseáis; unamos,
pnés nuestros esfuerzos.» Ha habido hccesaiiamen-
te falta de inteligencia, de actividad ó de crédito y
-sobra de orgullo y vanidad.

Pero sea de esto lo ' que fuére. el hecho es que
laá cosas no deben continuar así, y què los veterina¬
rios estáq en el cqiso de pedir, por si misihQ.s, lo que
lo que de derecho les pertenece y lo que la patria
tiene, si bien se mira, un Interes muy grande en
otorgarles. Y persuadidos nosotros de lo mismo,

I someteremos ásu aprobación en uuo délos próxi¬
mos números un proyecto de esposicionv reclaman¬
do el derecho electoral para los veterinarios como ca¬
pacidades científicas; y examinado que sea, suplica¬
mos à nuestros comprofesores que se sirvan auto¬
rizarnos para hacer uso de sus firmas, y en su dia,
presentaria robustecida por el número mayor que
sea posible.

Ño dudamos de qne este pensamiento serà bien
acojido, y de que conducirá à la realización de los
nobles deseos que nos animan.
• Vamos ahora á tratbr otra cuestión-de no menor
trascendencia, concerniente también á la Asamblea

. constiluyente.
Entre nuestros suscritores hay algunos que figu-

( ran en las listas electorales, sinó como profesores
de una ciencia, como propietarios , que satisfacen la
cuota anual marcada por la ley, y con ellos habla¬
mos mas especialmente en las siguientes líneas;

Cuando, rotas las cadenas de la tirania y de la
inraoralt lad, trata España de asegurar sus liberta¬
des reconquistadas, su dignidad y su decoro, no es
ocasión oportuna de entregarse á cálculos egoistas,
sean individuales, de familia ó de clase. En estosmo¬
mentos necesita el pais mucho- desprendimiento,
mucha abnegación de parte de los buenos españo¬
les, para reponerse del estado lamentable á que le
condujera el desbarajuste de las últimas administra¬
ciones; y los veterinarios deben considerar que an¬
tes que profesores son ciudadanos.

A consolidar el sistema de regeneración social
y económica inaugurado en los campos de Vicálva-
ro y eii las barricadas de Madrid deben encaminar¬
se los esfuerzos de todos los buenas patricios, sea
cualquiera ia ciase de la sociedad á que pertenez¬
can, y con'maj'or motivo de aquellos que, como no¬
sotros, están muy directamente interesados en el
triunfo de dicho sistema.

Con efecto, la libertad comunica un impulso vi¬
goroso al progreso científico, eleva al hombre á la
altura de su dignld:id y desarrolla y fecundiza todas
las iui'Utes de prOduCcion. Ahora bien, la agricultu¬
ra es la mas grandiosa y constante de eátas fuentes,
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particularmente en naciones como nuestra España;
y todos sabemos qué enlace tan intimóla une á la
veterinaria; son tan solidarias en sus relaciones, que
el mal ó el bien de la una recae inmediatamente
sobre la otra.

La libertad hace que sea una verdad práctica
aquella sublime máxima : «la salud del pueblo es
la suprema ley»; y no necesitamos decir á los ve¬
terinarios cuán benéhco luílujo puede ejercer su
ciencia en la salubridad pública. Hé aquí un nuevo
motivo de engrandecimiento para la veterinaria eu
las instituciones liberales.

La libertad, por otra parte, trae consigo la justí¬
cia ; y premia por consiguiente á las profesiones
•£omo á los iiiüividaos con arreglo á sus méritos,-
aniquilando al mismo tiempo" esas inmoralidndcs
tubaitsrnas, si asi podemos espresarnos, qué cspló-
tan la miseria de ciertas clases, mientras la inmora¬
lidad superior, á cuya sombra pululan, esplota la mi¬
seria general.

Eslas razones que brevemente esponemds, de-
muiiStran hasta la evidencia que los veterinarios de¬
ben, no solo por deber de ciudadanos, sino por
.espíritu dçfacultad, adherirseeateramente-á ia tras- •
formación política operada eu nuestra patria. Y
cuenta que no es en vano si insistimos sonre este,
punto, por que es necesario evitar que las maquina-
xiones- da algún polaco (que también hay polacos en
.veterinaria), las indicaciones mas órnenos encn-
,hienas de a\%nacamaelonpoUlioo—profesional, coa-

• Sigan estraviar la opinion, ile un, soló veterinario,
so pretosto de protección á la piencia.;. ,,

En buen hora los que estan en posesión del de¬
recho electoral procuren que sus representantes es¬
pien dispuestos á trabajar para obtener las reformas
que la veterin.iria exige: pero que no se oivide que
deben hallarse adornados de otras dotes mas esen¬
ciales, como son :patriotismo acrisolado,- probidad á
todi prueba y .sólida instrucción.

Siempre, que los sufragios de nuestros conipro-
•fesores recaigan en sujetos adornados de estas pren¬
das. habrán hecho una elección acertada, habran ser¬
vido á su. patria y á su facultad, y se habián evitado
los males que resultariaa.paia una y otra, si se rea¬
lizaran los deseos de ciertas personas que no retro-
cedéván i do una culpable misiilicacu a, con tal de
seducir y .sorprender, la buena fá de ios Cándidos.
; AnteS'de emitir un voto cuyas consecuencias pue¬
den ser tan lunestas, medítese lo qlie llevamos di
,clio, téngase en .cuenta ios antecedentes-de cada can-
.didato y se conseguirá inutilizarlos manejos de esos
que quieren hacer, basta- de las Go.ias mas santas uu -
iiistruraeiito al servicio de su insaciable codicia, de
su egoísta [lersonalidad.

Baste poi hoy las íijeras indicaciones que deja¬
mos indicadas: esperamos que no se nos obligue á
:8er mas terniinaiit,(;s; pero en todo caso, téngase en-
lenditio que velai eiiios coa incansable tesoii para
desbaratar las tramas que pudiera urdir la mali¬
cia, como cumple á nuestrb carácter de periodistas
veterinarios y de entusiastas liberales. ¡

-
;

REORGANIZACION REÍ LA ElYSEÑA'NZA VÉTE-
KlUkUlK fveáse (os números 51 y Zi. i

, , (continuación.)
• Los servicios qué áia agricultura están en apti¬
tud de rendir los vtíerinarip^ de 2.* clase son á la
verdad insignificantes comparados con los que po¬
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drian prestarla, si sus estudios y por consiguiente
sus derechos fueran los que debieran ser. Por otra
parte, las lecciones elocnentes de la esperiencia y
las deducciones previsoras de la sana razón están in¬
dicando como muy inminentes nuevos coiiflictos en
veterinaria, por el solo hecho de ejercerla profeso¬
res de diversas categorías. Mas prescindiendo ahora
de estos inconvenientes anejos á la existencia facul¬
tativa, tal como se halla constiiuida, de dichos pro¬
fesores, puesto que ya hemos indicado cuan defec¬
tuosa y perjudicial es ia organización de las es.
cuelas subalternas, pasaremos , para patentizar
mas y mas la urgencia de una reforma, á de¬
mostrar lo que tiene de aflictiva y de insosteni¬
ble la situación á que se condena para en lo sucesi¬
vo á los que en aquellos establecimientos obtienen
su diploma.

Limitados por la ley á suplir faltas en los parti¬
dos cerrados y á la sola curación de los solípedos
domé.^ticos én los abiertos, encomiarán sin duda
graves obstáculos para procurarse una subsistencia
decorosa, aun en él caso de desapaiecer en gran
parte los que en general ofrece hoy el ejércicio de
la facultad; entonces verán con desespciacion que
ni siquiera está á su alcance el pobre recurso de una
plaza en el ejército (1) y que solo les es dado, .séí'n
cualesquiera su instruccien, su delicadeza, sus aspi¬
raciones, practicar el herrado para comer y vnirar
en una concurrencia tan inmoral como desastrosa

para procurarse una clientela.=E5 verdad que has¬
ta hoy no hallan para establecerse mayores obstácu-
l .os qiie los veteiintuio; de i.' clase; pero no lo es
menos, que el dia en que e.stos vayan ocupando ios
partidos, plagados hoy de albeítares, tratarán, como
es natural,, de hacer vâtef sus j rurogativas; y fácil
es pr.^'er lo qac- sucedev-á en! mees.

Poro-no es esto todo; la medida destinada á re¬

generar lá profesión, el tan art^i.idó axre'gio dé par¬
tidos seria para los veterinéric- (i j 2.* clase una ca¬
lamidad espantosa, si no se pro au a prevenir el mal

" antes de que sea ineviifihle; y e.sto mismo probará
que la constitución profesional de la veterinaria
es viciosa en España, toda vi z que en ella hay in¬
tereses opuestos, que una d'spo icion benéfica para

: la ciencia puede ser un n Ui para muchos de los que
lacultiván.

Por íci'tuna, esperamos ver .secundadosnueshos

(1) ¡Chocante,coétrasentidó! Los veU'.rih.ario.s ((é, 1-'
clase, ilespues de estudiar, no solo la Módicília y.etrrma-
ria en toda su eslension, sino la Zoclecr.ia y agrÍril¡tiira
aplicada-'váh, obligados jior la circniisfiúlriás, ejercer
la kipiátrica en el ejércíto; y erttrrtanto, los pr tesoros
que solo están autonzadips para praciirar esta parle de la
ciencia han de estahlecer.-·efor/osiMiii'nU ew los pueblos...
lÜué falta de uiiida^l de .miras! Cpioo sn.echa de ver en
lo(to.e.<lo que lio lía presíoiao)á la.s reformas dé la vet.çri-
naria un pcnsaiiiiéiitoiráscciiílenial! qiío. id sé ha totiido
en'cuéi ta las lemlciicias yolijolO ¡ic ia ciéocia, ni el bírii-
tslar y porvenir de sUs profesores ni lás necesidades ■ de
la mas noble y fecunda de todas las fi.eutes de produc¬
ción! ■ I :
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esfuerzos por los .veteriaajçiQS de una y otra clase,
y creemos que no se hará esperar mucho ej dia en
que, entrandOftodos en nuestras miras fraternales,
se consiga llamar la atención del gobiernode S. M.
sobre estos y otros puntos del mayor interés, á pn
de .que mejore en lo posible la situación actual de la
facultad y allane, en fin, la via por que, debe en¬
ea minarse magestuosamente al cumplimiento de su
grandioso destino social.

Lo que siempre ha faltado en veterinaria es la
iniciativa; no esa iniciativa vacilante y contradicto¬
ria, que sienibra la discordia, sobrepone intereses
bastardos á los generales, que fomenta el egoísmo
nial entendido deupos, la indolencia general, y que
da por resultado un conjunto de acciones anárquicas
que se destruyen entre sí; sino una iniciativa bija de
la convicción, que traza una línea de conducta sen¬

sata, razonada uniforme, que inculca un sentimiento
generoso, que tiene la virtud desustituir la abnega¬
ción al egoisme, la actividad al abandono, que intro¬
duce el concierto en ios deseos, que acalla, en fin,
las pasiones mezquinas ó las^ofoca, para atraer to¬
das las miradas sobre el magnifico objeto del bienes¬
tar, del brillo y del honor de la clase entera. Ahora
bien, una vez que conocemos el origen de nuestros
males destruyámoslo, y ya que los esfuerzos aislados
son impotentes para conseguirlo trabajemos colecti¬
vamente en la gran empresa de regeneración que
en vano ba estado prepara:la durante tanto tiempo.

—El artículo 17 del Real decreto qee nos ocupa

reproduce en todas sus partes lo dispuesto en 1847
acerca de, los ca^tradorjes y de los herradores,.ga¬
nado vaeuno, medida que requiere ser examinada
con algun detenimiento. ■ ■ <

Para practicar la castración con buen éxito es in - -

dispensable conocer; 1.° la organización del apara¬
to reproductor y el mecanismo de sus funciones;
2." las enfermedades y anomalías de que es suscep¬
tible y los medios de corregir unas y otras; 3.° y en
fin. los diversos procedimientos quirúrgicos que
puede emplearse en la operación, sus inconvenientes
y ventajas, los accidentes y complicaciones que pue¬
den comprometer el resultado, las precauciones que
es necesáirio adoptar para precaverlos y el modo dé
llenar las Indicáeiones que reclame su presentación.

Sentados estos precedentes, nada es mas sencillo
que demostrar la inconveniencia de sostener la ins¬
titución de los castradores. En efecto, sabido es que
estos carecen de los conocimientos indicados, que
operan aulomáticainente; que por lo tanto no pue¬
den menos de ocasionar pérdidas de consideración
á lá riqueza pecuaria. Y siendo estoásí^ pregunta-
mos ¿por qué ba de autorizarse pór'la ley una cos¬
tumbre ^11 perjudicial? ¿E!or qué ba de existir una
clase especial en posesión pléna de lo*.que debiera
ser; por otra parte, un derecho esclusívo de los Vë-
teriharios? Si se tratara de uno operación que, como
el herrado por ejemplo, exigiera un trs|bajo manual

ímprobo, y fuera, por la misma razón, impropiado
hombres clentificos, enhorabuena que se la escluye-
ra del ejercicio de la facultad. Pero todos los vete¬
rinarios saben que, por el contrario, solo exije de
parte del profesor, para ser desempeñada satisfacto¬
riamente, destreza operatoria ilustrada por los c<*"
nocimientos arriba indicados.

Según todas las probabilidades, la disposición
que nos ocupa se funda únicamente en la circunsrí
tanciadeser la castración un^ operaciónmuy común,
es decir, en la misma razón que la hace mas lucrati-.
va y que debia conducir al resultado opueste; toda
vez que constituyendo una prerogaiiva de los vete¬
rinarios, compensaria en parte la falta de retribu¬
ción que obtienen sus interesantes servicios. Nada
hay, pues, que justifique la existencia de la clase de
castradores, que tiene el doble inconveniente de
perjudicar á los intereses materiales de los veterina»
rios y á los de la agricultura.

Pasemos ya á ocuparnos de los herradores de ga¬
nado vacuno; Se ha repetido basta la saciedad que
el herrado no es un arte mecánicoi, que tiene sus,
principios científicos, que se funda en un a teoría fi»,
losóflca, y así es con efecto. Nosotros reconocemos

que para ejercerle sin esposicion á causar males de
trascendencia, se necesita algo mas que el hábito dei,
trabajo manual destituido dé todO; razonamiento,
que exige, en una palabra los mismos conocimientos
que la castración, sin mas diferencia que Ig de re~
ferirse á órganos disliatos; y dicho se está, por con.
secuencia, que el interés de la ganadería reclama la
abüücipn de los, herradores dp ganado vaceno, taa
imperiosamente como la sqpresiOn de la clase de
castradores.

Pero aun cuando esta primera premisa sea idén¬
tica respecto de una y otra clase, la consecuencia
no.puede ser igual, porque hay otras consideracio¬
nes que lEt modifiquen en punto al arte de herrar.
Oçu[»àud,onos de él en otro, lugar hemos señalado los
inconvenientes que en nuestro concepto ofrece su
union á la práctica de la veterinaria, y consecuentes
en nuestras ideas, no iremos à reclamar que esta
union se baga ostensiva hasta el herrado de. bueyes.
No, lo que nosotros deseamos es que al sistema and-/
malo de reválidas seguido en la actualidad se susti¬
tuya otro que esté en armonía con el progreso cíen-
tífico, á la vez que con la prosperidad de la indus¬
tria pecuaria. Veamos, pues, de qué manera podrá
llegarse á este doble objeto. .

El veterinario no debe herrar; á poco que^eme^
dite resaltp la yeldad ¿é esta proposición, que ^s,
obcecados panegiristas del arf.e en cqestio,n ptizjí^op
como una bereg'a facultativa; el yeterinario no de¬
be, herrar, por que el herrado ^ contrario á la con-:
sideración y presüg¡p.4e la c|ase, á la moral vete¬
rinaria y al progreso de la ciepcía; el veterinarÍ0
no debe ^ P.esar de las vulgaridades y para¬
dojas con que alguuqs, pretenden probar lo coutra
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rio: en nuestro número 31 eátán las razones" de
nuestra convicción, y solo destruyéndolas és como
abandonaremos éste modo de pensar. Pero ¿puede
dejar de berrar el veterinario? •

Hé aquí una cuestión de la mayor importancia á
la cual no nos es dado contestar afirmativamente.
Gracias á los hábitos legados por la que ciertos su¬

jetos llaman ampulosamenté clase numeroiia y respe¬
table, la medicina veterinaria ha llegado á constituir
un accesorio del herrado, insuficiente para soste¬
ner al profesor. Pero este estado de cosas ha de pro¬
longarse por mas tiempo? ¿Continuaiéinos 'siempre,
obteniendo nuestros títulos á costa de cinco anos da
estudios y de los mayores sacrificios para ir despues'
à üü pueblo á pasar herrando el resto de nuestra
vida? Nos esforzarémos constantemente (•<»' enrique •

cermuestra inteligencia con los conocimientos mas
vaWádos, para vernos considerados comó unosorte-
sanos mas ó menos instruidos y tal vez más ó menos
eáfflfÉitanes. ¿Estarémob destinados á ser el juiiueie
de mil ilusiones halagüeñas durante la carrera, |»ara
ser despues ni mas'ni menos que unos a'.béstares
athbieiosbs y (icscowten?flJizos?.....'No: esto lieoe que
cohcluir ¡decimos mas, debiera habe,r concluido ya
háCemuóho tiempo, y sobre los que tienen la culpa
de que todavía nos hallemos en el mismo estado pesa
y pbsará una responsabilidad inmensa.

áí: ya hace mucho tiempo que la medicina vete¬
rinària'debiera haberse considerado como la parte
esencial, que debiera hdberséla retribuido digna-
mebté. Pero ya que así no ha sido hasta el dia, ha-
gantós valer en adelante los inmetiáos recuráos'dé
nuestra ciencia, infructuosos todavía para nosotros
y para la nación; obtengamos sucesivamente rl
arreglo de partidos, las inspecciones de carnes, las
de paradas, principieráos á hacer aplicaciones do
esa biehcia tan fecunda como nueva, de la Zootecnia,
y de este modo no nos veremos obligados á herrar
parà mal comer', y los pueblos nos considerarán
como hombres de ciencia, y mejorará moral y ma¬
terialmente nuestra posición. Entonces se operará
por sí misma la separación del herrado y de la prác¬
tica veterinaria, sin necesidad de un mandato espe¬
cial: entonces habrá Hegado labora de que so supri¬
ma la clase de herradores dé ganado vacuno y de
que el arte de herrar en general constituya nná es-
pecialtdad desempeñada por profesores conqieten-
teménte autorizados.

Al efecto, podrían crearsfe escueíásiindepéndieri-
teí Ô ho, délas do veterinaria,éri que se enséñase
coh4oda éstensioil y dé nn modío teórico prácfíc'ó
todd lo que se considérase nécesariO para sacar de
ellas hòmhééà capaces Üe Cjercér'un arté'tan útil'
con toda pérfétCion. Ea vètfetiuaWa es (rrta ticncia
demasrádOf'éstenáa pará qud'iüá'qlite h'ayim deiVcdPtr-' '
carlk ^uedafi al mismo tlefiipó iiedíbarse al hen add, '
qtrè à' su vez püedé muy'Aién ùOhstituir Üná'profe-
sioh aparté! jr el hacerlo ásí tèndrïa là doble véùta-

ja de aumentar él número de mancebos que escaseah ''
mas y mas cada día por falta de porvenir, y de pro¬
porcionar á los vétevinarios unos auxiliares mují"
útilés en una ihultitnd de casos. "

Y no sé nOs objete que para saber herrar es
preciso ser veterinario: los herradores procedentes ^
déla 'éséuela de Alcalá están pateatizando que no
h lysemejante necesidad; y aunque no pudiéramos
invocar este hecho, el raciocinio solo puede darnos ' ^
á cbíificer que el estudio anatómico, fisiológico y
patoiógico del casco, el dé los hierros y cómbusti-'''
bleá con ap'iCaCion al herrado y forjado, etc. etc., '
puede hacerse'líérfeétaménte sin necesidad de co- '
nocét la organización, funciones y enfermedades de "
las detñas partés del cubCpo; y'que por el contrario,
ja separácion quepédimos permitirá cultivar mejor ?
la espccialidaidél herrado á loá que sé dediqueh'á ^
ella, pues absorberá toda su"atención. Y esto és tan''"
exacto; que prevemos'pára más adelante nuevos '
fraccionamientos en la práctica déla facultad, qué'
sus misiüos progreso'^ harán indispensables;'sin em- ''
bargi), hasta el dia solo ha llegado á ser él qué hoy
proponé'moL

■' .

, III, ■ îi

OBSERVACIONES A LAS BASES CEÑE-
RALES PARA LA FORMACION DE tA ACADEMIA DE VE¬

TERINARIA ESPAÑOLA. (1)
II I

Hoy tenemos que dar un voto de gracias á los
señores Llórenle y Pardo, que han formulado las .

bases A que hiicemoj referencia. Tienipo era ya, cotí
èf&io, (f^' éiié dfirsrt/o''de'lâ'fôn jilátamenté com¬
batida ée «íedícina'oeíenwaria de España,
surgieran Iiombres capaces de comprender-cual es o
la vet daderit, union que cçuvijene á los hijos de ,|a
Vetévinali i. Tiempo erá ya de que estos hombres,
saltando pór encima de lás cé'nsideracïoneà persona- '
les que puiliercm retenerlos ligados á la inconcebible '
ci eai.i jii te los .veñurcs.Casas y Saiupedro, dieran el ',
paso de<HOi|lo ue dgsti uir lo malo, de procurar lo
nuenó. . ' '

j .
Echase de ver; desdé lücgo, en la simple varia-

clon del título déla asociación, que los señóles LIÓ» ''
reiPo y Pardo bao sabido distinguir la inmensa, di-
fercjncia que hay de una Sociedad de medicina veteri- o
nana á MOA Jcaitm a veterinaria española-, la prii^e r .

ra, prcyectáda pdr el Bó/eítn, ó había de fun-
cioharóá écntíádiccioncon su título, ó neceSdria- "
fne-ite tenia-qup. reducir sU acción á la esclusiva mé-
dicinq do los aniimiies; ep la segunda dada á conocer- n
en fcf £co, caben todos Iqs trabajos de nuestra es-. -
tea ,1 ciencia. Üná levé discordancia, hemos notado,, ^
no obslantc, entré el titulo con qüe en El Eco a^pa-
éecíó y el'qué rtúevamehte se'proport'é; pero, cénsid-
tieudo nada mas que en la célocacion .de las palabras
y nq, habiendo .gpitado á los.señorps Lorente: y ;
Pardo niégiivi pensamiento .secundarlo y pcjilto en
lá vái iáciuti qué han h'eclío, 'piiédé ser aceptada: Se
la iidbia llá ifátiuMCalíe>ntíí vetà^naria española^ áhfii'
ra lai qiiierq Academia española de'vete^i í )
nnqría. Esto e^ indifeiente, y estañaos per^adidos^ :3
de quQ la intcncion de lo? autores 4é la variante, ,no ,

'(t)Véab'e él nümcro 38 dé esié periódico.
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h?'podido ser siniestra mientras que, dé hecho, queda
destruida la Sociedad formulada por los redactores
del Boletín, con solo haberla mudado el nombre
tan radícalmente.íAceptamos la variacioh señalada,
como insignificante que es.

Por la 2.* base de la reforma, se escluye de la
corporación â los albéitares; y en verdad qae esa
determinación merece el asentimiento de t.ido vete»'
rinario amante de' su dignidad. Los albéitares son
un obstáculo gravísimo al goce de la consideración
sodial que debemos disfrutar y á la participación le ¬

gítima de las garantías proferiu 'ales que nos perte¬
necen. Son también un estorbo á nuestra acción
científica; y su aòumuiacioo en la socicda) que sé
formase, nos espouia á esperimentar grandes per¬
juicios. Justo era que desaparecieran dé'ella; y úni-
candente debía sentirse, como en efecto lo sentimos,
el que, por culpa de los redactores del Soklin, sé'
h'ayán visto algunos de aquel os profesores, aprecia- i
bles por sus especiales méritos, móralirieutó asesi¬
nados pot las últimas deteniiiuacioues que han to¬
mado los individuos del mismo cuerpo que los ad-^
mitio. ' '

Estilmos de acuerdo con lo que se dispone en ías,
bases 3.",y 4.*; si bien opuiam -s que Seiia mas ijco- inómico para la Academia 'y par.i los socios, el élegir
por Órgano oficial suy»» alguno dí los periódicos de^ jY.eterinarla que se publican' Nos ha p ireci io por |
tántoel primer parráfo déla base 4.*,la espresion de
un deseo mal entendido de que ño haya Jisidencias
entre el Bolelin y El Eco, y no podemos raenós dij
rechazar ,por nuestra parieque se imputeu â este ul-,
timo aspiraciones mez(|uinas.

Las bases 5.» y 6.° oí ecen, en nuestro concepto
on carácter misto, de conciliación entre las d s aca¬
demias proyëctadàs, que, aunque <!ista muy poco
de ser el mas convénicute, no pue léser ciit'eraníén-
te aceptado. No es ya la Socied ad de medicina veteri¬
naria dii los señores Casas y Sampedi o, uiunopoli-.
zàdà én Madrid, la que se piopono, no: porque Tós
séSbres Llorente y Pardo haií visto, sin duda, qué
semtejáhte pretensión era por demás osad i, infruc¬
tuosa y despreciable; pero tampoco s ; ;>roclam;ven
toda su esteasióq la formación de sucursales porijiie
sú abogó en El Eco. Sé ha ad ipla io un léi iniiu:»
medio, y se lía dicho: «habrá otras acaJeíniasen ios
puntos en que residan cinco profesores.» Y esto qué '
pudieía pasar désápercioído, mirado coa ligereza,
tierte una importancia grande, cuando el objeto que
debernos proponernos es to lo lo con rario de iin sis¬
tema de^centrjàlizafion pohtico-veterinaria; èuando
da lo qué*sé trata es de dar energía y vida propia á
las existencias locales. Es ¡lOaiiivu; si en una pobla¬
ción éñalquiwa no se reúnen cinco veterinaríds,
babrá cuatro, tres, dos^ uno, que con sus coraprofo-
sores de los pueblos inmediaios pueden formar una
córporacíou, illspüestá á trabajar por sí, á ilustrar
á las auloVidáíleS eá lóAcasos de "consuiéa', á dar ico- '
buStéa y vigor á sus individuos, á enaltecer por su
parte la profesión y la cieuciai

-En El Eco se consignó que queriamos la depen-
denjoia (r.itzonada) de la Acaciamia central esUbleci-
da en MadriJ; y nos halumós i-n al caso dejapoyar
esté^eriiaimieiilo, porque décéamoi la ¡iruii'rtiíá y
la uniformidad en tod.vlo qué no se oponga á la li- .

bertad'lle éccion de cada sucur ,al para engrandecer¬
se; pero de esto á lo que se proyecta hay uiia dis¬
tancia inmeiisa,. que nada pueile salvar mas qqe la
anulación. Una seucilta consideraciou pondrá, ade¬
más, de manifiesto lo desacertado de la baSe 6.'fen
el punto que impugnamos. Supóagasó, por ejenlpld.

I que en Yalencia no existen cinco veterinarios; pero.! que, como es muy creible entre ia capital y los pue¬
blos inmediatos se completa, y con esceso, el nú¬
mero requerido. Pues bien, á pesar de ello, según
la proposicibn de los señores Llórente y Pardo, to-i
dós estos profesores no habrán de constituir Acade¬
mia, teiiieudo que ser unos meros servidores, sin-
voz ni voto, de la de Madrid. ¿No les seria mas fácil,
mas Ventajoso, mas aceptable, mas honroso veri¬
ficar sus reuniones en la capital de-su provincia,i
como en E( Eco se sentó por principio? Seguramen¬
te,, no habrá un veterinario que no opine de este
modo.

Respecto de la base 7' solo tenemos que hacer
una advertència, y es: que encontramos muy justo
el que lés academias sucursales, ó sea de distrito, pu-^
diosen nombrar sus correspondientes socios (espe-i
cíales) corresponsales ú honorarios; que no ha de seri
sola la Junta i/eneraió la de gío6¿«rno la que tenga,
relaciones con las personas meritorias y un conoci-
mieuto prolundo de los individuos á quienes cón-i
venga pr<»poner. Nos oponemos con todas nuestras
fuerzas á todo lo que tienda á limitar la libre acción^;
délas sucursales. ;

Emitido ya mi dictámen sobre la discusión que.
. se ha presentado y reservándome contestar amplia¬
mente i cuantas objccioues se me hagan ó á cuantas
esplicacioues se me pidan; dejando también para
Ocasión oportuna el ocuparme del reglamento ^ue
llegue á formularse, rae hallo en el caso de dirigir'
mi humilde vozá (os señores Llórente y Pardo,^
para qqe, conliiiúen públicamente ilustrando con su
parecer las dificultades que opongo.

Destruida la Sociedad de medicina veterinaria dè[
España de los redactores del Boletín (l), los señoreé'
que han suscrito las bases de reforma, para ser cbn-
secueptes con la justiciaj para corresponder á la
esperanza que m ellos cifran los veterinarios, para
uiaiçnar, en fin, invariables ep lá senda del deber
que se han trazado, deben declarar esto mismo qué _
nosotros decimos, á saber: que queda disuelta ia so¬
ciedad de medicina veterinaria de Eepaña, àuyós ésta-
tutos-,publicaron los redactores del Boletín. Con eSta
confesión, que tauip Jos honrará, présenténSe ante
los yeterinaáos españoles á recibir el abrazo de là'
benuiciou, porque han téaido bastante abnegáción
para prescindir de sus compromisos,én beneficio de
la profesión y de la ciencia. Discütán despues con,
franqueza cuantas dificultades sé susciten; y no du¬
den de que la gratitud general será el gremio de ,sü
proceder laudable.

Negar ya el aniquilamiento completo que ha su¬
frid .( la sociedad Casas-Sarapédro, seria negar la
realjdpd mi^s palpable.

Esa sociedad ha muerto, rio cabe réplica,;pero es
necesario conceder á los señores Llorente y Pardo la
èstimaeiqn quo hau conquistado, por haber dado este
golpe de gracia à un jiroyecto quemereció la repro¬
bación mas decidida que se haya observado janiás
en Veterinaria.

Murió! Requiescat sn páce.—Resta ahora edificar
con solidez, examinar lo existente, como si tal so¬
ciedad no hubiera existido, , „

Pero la que existe ahora es él proyecto acadé¬
mico publicado en El Eco y las_ bases presentadas

. .■,<; . !■ j. , ry,

(1) Debe considerarse disuelta, puesto que la refor¬
ma que ia intierea los miamo.s individuos :de su .seno ia
destruye en el nombre , en las formas , eu los medios de
accío», eiisu pájeíó, y 'poi úUiino, hasta én el h'echó''de
esputíati muchas de lotf socios que acababa de admitir.
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por los señores Llorente y Pardo, quienes ya no
pueden tener el carácter de miembros de la socie¬
dad difunta.—¿Acej-tan estos dignos profesores la
discusión franca, de buena fé, que les propongo,
partiendo del punto de <|ue no son tales socios,
porque no pueden serlo? En este caso, uispuestos
estamos á fraternizar con ellos con la mejor volun¬
tad. Mas si, por desgracia, cometiesen et error de
creer que aun vive la sociedad Casas-Sampedro,
esto solo probaria que se obstinaban en conservar
la vida física à un pensamiento que ha llevado una
muerte mural escandalosa.
^No vacilamos un momento en afirmar que los

señores Llorente y Pardo, proseguirán con cons¬
tancia en su conducta iniciada; y estamos también
seguros de que los demás profesores que favorecie¬
ron á la ex-sociedad -a su ingreso en ella, se re¬
solverán por adopta; ana,via segura qn vez de la
equivocada que segujan. Asi es como consolidare¬
mos la union tan apetecida entre todos los veterina¬
rios.

Yo suplico á mis co r.profesores que espresen su
sentir acerca de todos los puntos que he tocado, y
admitiré con agradecimiento la reciiflcacioii dé
cualquier juicio erróneo que pueda haber formado.

JosePres'ia.

Se nos ha asegurado, no sabemos con qué íun-
dámeiito, que los aibéitares trabajan asiduamente
para obtener del Gobierno que se los revalide de
veterinarios de segunda clase, medíante solo la
presentación de una memoria científica; y á cuyo
objeto celebran juntas y mas juntas en donde pue¬
den.

Si esto es cierto, como parece, urge sobrema¬
nera que los veterinarios se decidan á evitar este
nuevo escándalo, iumoral á todas luces, y á po¬
ner dé una vez término con mano fuerte á las
irrupciones egoístas de ese género de profesores,
para quienes tan poca cosa es la prostitución de
ntiestra ciencia.

Que la buena fe del gobierpo no sea sorprendida
con mentidos pretestos capciosos! interponga cada
cual su influencia, pública y privada para ilustrar
la.conciencia de ios que dirigen los destinos de la
patria; y puesto que los aibéitares lo quieren,
puesto que se burlan de nuestra generosidad pro¬
tectora, tratando de eludir la ley y maquinando
sordamente para labrar nuestra eterna desgracia,
apartémonos ya de toda consideración compa¬
siva, y dese publicidad á cuantos hechos secretos
se sepa qúe meditan, à fin de denunciarlos á quien
corresponda.

Que los subdelegados persigan con rigor á los
ineptos, y qué las juntas de catedráticos sean mo-
ralmerite responsables de sus informes y actos
eir lo relativo áios aibéitares, principal causa de
nuestros males !

t, Tratemos de ponernos á cubierto de los golpes
que se nos asestaii en las tinieblas. Interin Se hun¬
de ante las prescripciones de lá razón y la justicia,
el monstruoso reglamento que aniquila lá veteri¬
naria, obra de la mas crasa ignorancia ó acaso
de la mas torpe malicia.

Sres. redactores de El Eco de la E'elerimria.
Muy Señores mios : Pocas horas han sido sufi¬

cientes para cambiar el horizonte político de nues¬

tra España. En ese cambio va envuelta una altera-
cioii completa, ó al menos muy con.siderable, de
todas las disposiciones que mas ó menos directa¬
mente se rozap con las leyes fundamentales del
Estado.

Muy luego van á reunirse unas córtes constitu¬
yentes que, derogaiido mucho de lo existente, ven¬
gan á dar nueva forma á estas mismas leyes, en¬
tré las cuales llama preferentemente la atención
general la que tiene por objçto el derecho electo¬
ral. Es de esperar que se discuta y apruebe otra
en sentido mas lato, y aunque no es ni puede ser
mi objeto emitir aquí mis opiniones particulares
sobre los negocios públicos, diré, sin embargo
algunas palabras acerca de tan importante asunto
en lo que hace relación á nuestra facultad.
^Besde que nació la prensa veterinaria en Es-:

paña, inauguré la cuestión del derecho electo¬
ral de los veterinarios: diez años hace que llamé
là atención de nuestras notabilidades prefesionales;
me separo de lo que hayan podido hacer eti
honor de la ciencia y de ios que la ejercen ; pe¬
rd ës lo cierto que todavía nos hallamos los vetsri-
narlos escluidus de los colegios electorales, como
capacidades científicas.

Quizá no se presente ocasiónmas oportuna que,
la'actual para reclamar el puesto que debemos ocu-^
par; ¡ Gdantos perjuicios. Señores Redactores y,
que concepto tan desventajoso forma el público de,
nuestra complicada cíenclii, al ver que no hemos ob¬
tenido lo que se concede al mas ínfimo de ios maes¬
tros de instrucioh priniaria ! No entraré en con¬
sideraciones de derecho, que están al alcance de
mis dignos comprofesores: únicamente llamaré su
atencioq y en particular la de VV. Señores Redac¬
tores, para que acudan al gobierno deS. M. y al
soberano congreso de la Nación en demanda del
derecho electoral para los veterinarios, como ca-
patíidfflés étéñUficas. Al efecto, creo lo mas con¬
veniente que VV. eleven á su tiempo una esposícion
autoriz.ida por las firmas de todos los profesores
que se interesen por el buen nombre y prospe¬
ridad de "su facultad.

Espero de . la bondad de vds. y del celo é In¬
teres qué constantemente están desplegando en
pro de 1.a santa causa que défiénden, que toma¬
rán en consideracloa estas breves indicaciones y
les darán cabida en uno de los próximos núme¬
ros ^del periódico que tan noblemente redactan,
á cuyo favor le^ ijuedará agradecido S. S. S. y
suscritór que B. S. M.

Serapio Marín.

Despues de agradecer, como se merecen, las 11-
songeras palabras que nos dirige el señor Marin,
con tanto mas motivo cuanto que proceden de un
profesor cuya jnstrucion, modestia y amor á la ci¬
encia son bien notorias, tenemos un placer en ase-,
guiarle que sus deseos que son también los nuestros,
se verán plenamente cumplidos en cuanto denós-
otfos dependa; pues cóniio habrá visto por uno
de los precedentes artículos, teníamos ya proyee-
tadó ei plan queues propone. *

L. R..

Sres. Redactores de El Eco de la Vsterinaria.
Muy Srés. rulos: espero de la boridad de _Vds.

se servirán dar pábjida en sus columnas al siguiente
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artículo, favor que les agradecerá su afectísimo
servidor q. b. ss. mm.

Eustaquio Real y Tablada.
En medio de la obstinada lucha de los gobiernos

contra las ideas, se ha visto ensancharse consideia-
bleraéntè los límites de las ciencias y nuevos y por¬
tentosos descubrimientos venir en auxilio de la ci¬
vilización. El trabajo científico ha seguido su ma-
gestnosa marcha; y conforme con el progreso de la
humanidad y el espíritu liberal de todo ciudano es¬
tudioso, conduce á la igualdad ante la ley. De hoy
en adelante las sociedades dejarán de ser una lucha
organizada de intereses diversos: lucirá la inflexible
justicia, y, protegiendo igualmente todos los dere¬
chos legítimos, nos sustraerá á la influencia deesa
falange invasora, de tendencias abu-ivas que nos ha
hecho sufrir todos los tormentosdel calvario social.,

¡Pobre veterinaria! Ahora saldrás del estado de
estupor en que te sumiera la alheitaría, al gravitar
sobre tí con todo el peso de su lunesta existencia;
hoy que podran defenderse tus derechos cesará esa
confusion, ese desórden espantoso que introdujeron
eu tu seno la ignorancia de esos que han sido tus

. ayos y tutores, especuladores de mala lé que han
inmolado en aras de intereses bastardos á tus'infeli-
ces profesores, dignos por todos concejilos de'mejór
suerte.

Una nueva era se presenta para los veterinarios:
habrá obstáculos á su regeneración, gracias á los
esfuerzos de los que no ven mas que lo que tienen
,adelante; pero se luchará y el triunfo pertenecerá de
seguro al espíritu libre estudioso, á ese espíritu mo¬
derno que por todas partes se insinúa amenazando
sepultar á los déspotas bajo los escombios del rui¬
noso edificio de los abusos en que tenian aherroja¬
dos todos los'sentimientos, todas las creencias, to¬
dos los tesoros del corazón , todas las esperanzas
.delalrpa, las conquistas todas del saber hu.rpanq.

El iual viene de lejos y se ha hecho inveterado;
mas ios remedios serán heroicos, toda vez que se

aplicarán con conocimiento rte causa, puesto que no
• se ignor^ la,procedencia de aquel.

Él embrutecimiento y la ignorancia han querido
apoderarse del derecho y del deber y manejarlos á
su arbitrio: el primero tó sagrado, como indispen¬
sable á la felicidad del individuo ; el segundo lo es
también, porque sini él no pueden 'conservarse las
sociedades. En adelante seremos dichosos bajo estos
principios; pues tendremos al frente hombres pro-
-busá ilustrados que harán respetar éi derecho y
cumplir siempre el deber sin escepcion alguna^ Y
de esta manera,, cada cual Qcupaiá entre sus con¬
ciudadanos el lugar que le corresponda, y ,èi herra-
'dor herrará, y el hombre científico cultivará su es¬
píritu y hará aplicación de sus conocimientos en
^eyvïcio de s» patria, que á su vez, le premiará dig-
namchtc.

■ E. R.

Sres- Redactores de El Eco dk la Veterinaria.
Muy Señores mios : En el número de su perió¬

dico correspondiente al 5 de este mes insertan vds.
útlahuncio de la Protectora, companiadé seguros dé
ganados domiciliada en Valencia que funciona sin
h^ber sido autorizada por el Gcbleriio en que se
hablq de la Indemnizadara, coiupañia tanibivú de
seguros de ganados legalmente autorizada , de cu¬
ya Dirección estoy encargado, cahimniandola gra¬
vemente para estraviar la opinfon y perjudicar
á este éstableciraiento, por cuya razón me veo

en la necesidad de dirigirme á VV. para que en
cumplimiento de lo prevenido en el artículo 10 de
la ley de imprenta de 1837 vigente, inserten VV.
en el mismo periódico la presente rectificación sin
perjuicio y entre tanto que ejercito las demás
acciones que las leyes me conceden.

Es falso que la Indemnizadora haya sido efi¬
cazmente apoyada por el ininisterio de San Luis,
según se dice , pues ni aun ha merecido que iiis-
eriba sus trenes particulares, ni los carruages
de los ministerios, siendo cierto que los caballos
de los municipales, los trenes del gobierno de
provincia etc., lo fueron en oira compañía menos
legalizada.

Es fal.-o que se halïe inscrito en la compañía
ni un solo caballo do la Casa Real, si bien es¬
te hecho nada probaria en contra de la Indemniza¬
dora.

ks falso que haya obtenido.la Indemnizadora
privilegio esclusivo.

Es falso qne esta compañía cuente dos años
de egercicio y solo tenga dos millones y medio
de capital.

Cuenta de egercicio desde 1.° de Abril último,
y su capital actual son seis millones asegurados
en tres meses y medio, resultado estiaordina-
q io debido á su estremada economía, á sus bien
meditados estatutos y prontitud en los pagos de
indemnizaciones.

En lo que ha invertido dos años ha sido en
la tramitación de su espediente para ser autori¬
zada según prevenían las leyes, cuyo largo pe¬
riodo demuestra bien el favor que debió al Go¬
bierno.

Es finalmente falso que la Indemnizadora ha-
hecho oposición alguna á la Protectora ; si tal hu¬
biera intentado medios legales le ofrecía esta pa¬
ra salir brevemente con su empeño. bien lo saben
los que dirigen esta ultima, asi como que da
Indemnizadora encomienda á la equidad de sus
estatutos y legal dad de su gestion, su completa
propagación sin acudir á medios ágenos y veda¬
dos á todo hombre de honor.

La Indemr.izadera, tiene inscritos en sus se¬
guros ios senienmlos de los dejiósitos de caballos
padres del Estado por acuerdo del Real consejo
de Agricultura, Industria y Comercio, en vista
do la legalidad y equidad desús estatutos, y es¬
ta respetah-lisima corpuraeiou se ccmpone de per¬
sonas digUL'i.uas entre las que figuraba el Señor
D. José Mamiel Collado actual ministro de Hacien¬
da, muchas de las cuales han sufrido encarcela¬
mientos y vejaciones del ministerio del conde de
San Luis, y la recomendación de la Indemniza¬
dora se hizo en vista de este informe.

Ultimamente, esta sociedad tiene ai frente al
dignísimo Sr. M u qnés de Perales, persona de la ma¬
yor popularidad, presidente de su Junta de gobierno
de la que es societario el Señor Ariño y Blot,
bien conocido por sus padecimientos y prisión
últimamente sufrida y uno de sus vocales el Se¬
ñor D, Francisco de Santa Cruz actual ministro
de la Gobernación bajo la presidencia del Ilustre
Duque de la Victoria, no mencionando á los de-
mas señores, pues basta que sean conocidos sUs
respetables nombres iiara demostrar lo calumnioso
del anuncio que motiva esta.s líneas.

. Sensible- me es verme obligado á hacer estas
aclaraciones para evitar las consecuencias què tan
graves circunstancias se propuso sin duda el autor
de tan calumniosas suposiciones, pero el crédito
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de la compañía y el mio personal lo [exigen.
Nada mas diré, absteniéndome de descender

al terreno en ^iie se coloca el que ha intentado
concitar las pasiones políticas contra un estableci¬
miento que nada, absolutamente nada se roza con
la política usando armas, que hieren siempre á
quien las maneja, escitan la indignación de todo
nombre de bien y revelan la falta de medios
honrosos y utiles para establecer una competen-
cía digna y leal Soy de VV^ ateiito S. Q. B. S. M,

Madrid lo de Agosto 1854.
El Director General de la Indemnizadora,

AMAL·IO Atllon.

Medio de lograr lo que se ansia en bien de ¿a
ciencia y de snr profesores.

El profesor D. Mellton Atienza y Sirvent ha di¬
rigido al Boletín de Veterinaria el siguiente escri¬
to, que reproducimos gustosamente:

«Al través de los grandes acontecimientos políti¬
cos que atravesamos y muy cercano el momento de
una regeneración general que redunde en pro de to¬
das las clases de la sociedad, me parece muy del
caso, por las muchas utilidades que á la ciencia pue¬
de reportar, el llamar la atención de todos mis com¬
profesores hácia la apertura del próximo Parla¬
mento.

Tal vez una nueva era de felicidad se prepara
para nuestra olvidada ciencia, digna por mil títulos
de la atención de toda clase de gobierno; hoy mas
que nunca, puede romper los lazos que la han en¬
cadenado à las circunstancias de situación, enviando
al Parlamento dignos represéntantes que velen por
ella y por los intereses de sus profesores.

Come ciudadano y como profesor , cualquiera
tiene opcion à representar en la Asamblea nacional
sus derechos y los de la ciencia á que pertenece, y
creo que la cooperación de todos mis comprofeso¬
res hacia este objeto coadyuvará á la union general,
único medio de que la ciencia y sus profesores sal¬
gan del estado de olvido en que han estado sumidos
por tanto tiempo.

Invito, pues, á todos los verdaderos amantes de
la ciencia à que trabajen en union todo cuanto pue¬
dan, puesto que el beneficio que reporte ha de ser
de grande trascendencia y de un interés universal.»

Continúa despues la Redacción del Boletín, entu¬
siasmada por las palabras del S. Atienza:

«Nos unimos en un todo á la opinion del señor
Atienza. Si el ejercicio de la veterinaria, de esta
ciencia tan útil como indispensable para la agricul¬
tura, las artes, el comercio y riqueza general, ha
de ocupar.el lugar que de derecho le pertenece; si
sus profesores han de ser mirados en los pueblos
con aquella consideración á que por los servicios y
beneficios que reportan son tan; acreedores; y si se
ha de fijar de una manera clara, terminante y esta¬
ble las remuneraciones á que tanto derecho tienen,
es preciso, es indispensable sea por medio de uua
(ley en vez de hacerlo por un real, decreto emanado
de un ministerio del que en manera alguna dependen
los profesores. Aunque debe esperarse mucho del
:Sr. de Santa Cruz, como uno de los ganaderos.mas
.instruidos, y que mas de cercai conoce á la ciencia
y á los que k; ejercen; sin embargo de dar grandes
esperanzas el Sr. Lujan, del cual va á depender lorelativo á la enseñanza de la veterinaria, y á pesarde. que nos honramos con la amistad de ambos con¬
sejeros dé la corona, repetimos es preferible lo que

se propone, que no acudir con peticiones aisladas,sino con una compacta y .de verdadera y sinceraconfraternidad.»

La Redacción de El Eco se adhiere también á la
opinion del Sr. Atienza, y se adhiere con ese buendesfeo que siénijire U inspiran todos los proyectosUtiles para la clase.

Pero, en la ocasión presente, nos vemos preci»sados á interrogar al Boletín acerca de las intencio¬
nes que le animan; porque nosotros presumimos
que los redactores del periódico.SEMINEUTRALhan solido ser amigos de varios personajes que su-cesivamente han ido ocupando posiciones elevadas;
y aun cuando esto, puede achacarse al carácter se-
mineuiral ij machucho de q.ue, por confesión propiaestán poseídos, siempre produce (al menos en no¬
sotros) cierta descorfirnza la conducta ambigua del
que se arcerca al árbol mas frondoso.

Por Dios, Sres. Redactores del Boletín, que sentiriamos tener que ser mas e.splícitos ; y jior lo mismoUuseariamos que W disfrutasen tranquilamentede las ventajíllas que. en materia de aumento de
sueldo, les ha proporcionado el Ministerio Sarto-rius Collantes; y nos dejasen á los veterinarios tra¬bajar solos, con nuestros esclusivos pero desintere¬sados esfuerzos, para juocuranros algun alivio á la
desesperación e« que estamos. No necesitamos in-

; dicaciones de protección por parte de quien carecedel apoyo moral de tantos profesores
Hay ciertas cuestiones que no deben tocarlas ciertoshombres.

SOCIEDAD VETERINARIA DE SOCORROS MUTUOS.

Estando estendidos los recibos del dividendo del
segundó semestre del presente año, y en poder de las
respectivas tesorerías y comisionados recaudadoresde esta central; se pone en conocimiedto de los so¬cios para su pago, advirtiendo que el plazo cumpleel dia 51 de, agosto próximo, según lo acordailo porla Junta directiva. Madrid 24 de julio de 1854;—El
Secretario-tíontador general—Vicente Sanz Gongzalez.

ADVERTENCIA.

En el Boletín de Veterinaria leemos la si¬
guiente:

«No admitiéndose en las oficinas de cor¬
reos pliego alguno que pese mas de media
onza, ni la correspondencia que so dirija dlas autoridades, si préviamente no so fran¬
quea., y existiendo en la secretaria de la Es¬
cuela Superior de veterinaria varios títulos
que, según sus dueños han dejado dispuesto
por escrito, deben dirigirse por el correo al
Sr. Goberrtddor de la provincia respectita, seles advierte tengan labondad de remitir un se-
,11o de 5 rs. ó comisionen una persona que l^
•abone, pues de no hacerlo asi no es dable su

remisión, pardndoles'por sU falta el perjui¬
cio que es de inferir.y>

Imprenta:de A. Martínez, Colegiata; 11.


